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ESCE~A \' 

s,,lt MA~UI. l>M SOS4 )' tchast <! '"' p/tl, 

.\\ANt;11 .. Señor: mi mudo silen_cio 
trae en m1 temor escrito 
procesos en mi delito: . 
contra mi mismo scntcm:10. 
Como juez te rc\erencio 
\ como padre los lab•~s 
humildes, pero no sal11os, 
te piden en culpa tanta. 

liARCÍJ.. l.e\'anta, Manuel, le\·a~u1, 
no despiertes mis a~rav10s. 
Mejor sabes defender 
casllllos que inclinaciones, 
,·er.i:cs bárbaras nacionrs 
y no te sabes ,·enccr .. 
Triunfa de ti una mu1cr, 
·y haces de triunfos alarde? 
~-a llega el consejo tarde, 
tu misni:t culpa te ufrentc; 
para los dcmis ,aliente,. 
¿para ti mismo cobarde:' 
l~spérame :i'lui en~crraJo, 
no salga la fama lucra: 
aquí mi dcsho~ra muera, 
rn piadoso y tu casado: 
~fü crsamentc ho1.pcdadu 
serás de mi cortesla 
que JO de ti el triste día 
que me fué la suerte c~asa: 
) o, sin h~ nor e

1
n tu. casa; 

tú, sucesor en a m1a. 

ESCENA \'I 

Cerca conclusión incierta 
del puerto le hallo má\ lejos, 
donde ni sondan conscJu) 
ni ve el discurso la puerta; 
no e, en el golfo lHn c~crta 
la muerte como i la vista 
de tierra, ,si el ciclo alista_ 
vientos que entre obscundaJe, 
a\ escollos lle\'an crueldades 
en na,·c que los embista. 
Muerte merecida aguardo 
si mi mal no determino, 
en mil se parte un camino 
,. en cualquiera me acobardo: 
de dos á un hijo bastardo 
mi elección ha de ofender: 
de dos dejo una mujer 
deshonrada, )' en las do~ 
á un padre ofemlo ó á 1>1os: 
elección: ¿qué hemos de hacer? 
Si elijo i doña Maria 
y i doña Leonor ofendo, 
el sepulcro estin abriendo 
que encubra la ofensa mla: 
dicho me han que don Garcia 
pretende, ¡terrible aprietol . 
que en mi, en Leonor y en !>U nielo 
un castigo corresponda, 
una tierra nos esconda 

y nos encubra un so:~ct?· 
Poco importara en 1111 vida 
:,atisfaccr :.u rigor; 
pero en la de mi l.conor 
inocente y pen,uadi?•• 
á mis engafios rendida, 
en mis palabras liada 
y en un hijo retratada, 
v que borre un daño i¡;ual 
ía 1.opia y original, 
no, amor; no, fortuna ain1Ja. 
Perdone mi hermosa ausente: 
hijo natural es Diego: . . 
no es bien que en la clc-cc1ón ciego 
bastardo á su hermano atrcnll!j 
:.i su madre olvidos siente, 
:,abia, pchgros consulte, 
mun11sterios en 4ue ocu lle 
la pena 4ue la acon~o¡a 
tiene Portugal; esco1a 
unu que agravios sepulte. 

ESCEN,\ \'11 
MANIII 1, )" CAPBALI.II 

11_. • ;, 

CARII ,i.1.. ;Somo~ cnsllanos u moros. 
Cuerpo Je Dios con la puerta. 

M.\Sllt.L, ¿i_>ué es esto? . 
CARDAI.I.. l.a puerta ah1crt:i; 

yo en encierro, ) no de torus. 
,\\,\M,t:1.. ¿Carballo? 
CARBALL, ¿Qué carballeas 

cuando lo que no coml 
me cuentan:' 

.\\ \:>l'fl.. ¿Qué haces aquí? 
l'.:.\IIB ,u .. Cera hilada; 1_ú te ~mplcas 

en gustos, y a 1111, 111.oecntc, 
un 11.adón me da prisa, 
y l,in re ponsos ni misa 
virn habrá cuerpo presente. 
·I lan de enterrarte ti ti \ tudoi' 

.'lhN111 1. f111u¡::uiera, Carballo, á l>ios! 
C \IW \11 •• Cantina remo:. los Ju:, 

mejor; que ahora no hay loJu 
al otro mundo á la sombra, 
sin riesgo de calenturas, 
en hilando sepulturas 
(sólo el pensarlo me asombra) 
por ventas cuando las haya, 
en carnes y á la ligera, 
tú en tu muerte caballera 
l rn en ,ni muerte lacay11. 
Comiendo, en vez de pcrd11.cs, 
~apos u aros y f~os, 
culebras, }' por hJ~s 
i.:usanicus 1 lombnces. 
Mas las puertas abren ya; 
trocara yo esta oeasión 
en mon~,la de ,ellón: 
nucstn, verdugo será. 

ESCENA VIII 
Salln ti (iOHlllllD<lll f IJO~A f,~0~011,-ll1t11u, 

G \11.CÍA, La ,·e1gücn1.a es provechosa 
antes de haccr~e el pecado; 

ACTO Sf Gll -.IJIJ 

tarde te 114s avergonzado: 
llega, y da á /\lanucl de Sosa 
la mano. 

Lv.oN0P. Oc aqucsa suerte 
moriré, aunque desdichada, 
contenta á un tiempo \ honrndn. 

CARBAI.I~ ¿Bodas·hay, y luego niuertc? 
Pues cá.cnme á mi también, 
no me entierren \ irginal. 

GARCÍ ,. Daros quiero bien por mal, 
aunque indignos de este bien. 
,\ don Junn de /\lascareñtts 
escogla mi elección; 
ir contra la inclinadón 
ocasiona no pequeñas 
dificultades después; 
que el matrimonio desdornn 
y necios los pndres llornn 
lle\'Bdos de su interés. 
i\11 jurisdicción no llega 
al alma, que el señorío 
tiene en él l:bre albedrlo. 
Mientras que don Juan na\'t'f:11 
honestad atrC\'imicntos 
dándoos las manos los dos, 
v hallt'n los padres en ,o , 
Leonor, sabios e carmientos. 
lloy habéis de d~posaros 
J hny también ~ahr de <ioa; 
un galeón á Lisboa 
despacho donde embarcaros 
podréis. Lo más de mi hacienda 
\'11 en el, cuya c:.timncir',n 
llega i cerca de un millón: 
dote es vuestro, no me ofcntl:i 
presencia que me ha quitado 
el honor a)i adquirido, 
hn ta que encierre el ol\ ido 
enojos que me haMi~ dado 
y llegue 1111 sucesor. 
Cumpla as! este medio snhin. 
tlesterrán<l,:ios, con mi ngrnio; 
desposándoos, con mi amor. 

CARBAi L. Eso si despido al Cura 
y pago en sc1:o In cera; 
señores: ¿habrá quién quiera 
comprarme la sepultura? 

M4st•r.1.. l.a justicia y la clemencia 
en ti eternizan memoria,; 
pcrpetuc el tiempo histori:1s; 
dé esti,tuas á tu prudencia, 

• y tu A nosotros los pies. 
GocíA. Mil~ \·ale que os deis las manos. 
~hsm L. ¡Jcsus! Tropecé; inhumanos 

pronósticús; si al través 
dais con mi dich:i, ¿qué intento? 
l>ésnudóserne la espada. 

GocíA. i~lanuel!, ¿qué es eso? 
MAsr r.1.. ~o es n:ida. 

Turbación de mi contento. 
¡Ay ciclos, dadme, Leonor, 
ese cristal! 

LEosoR. Ya os rendí 
con ella el alma. ¡Ay de mil 
¿qué ce; esto? Mirad, seiior, 
4uc os dcbéi~ de hnbcr herido; 
la mano me ensangrcnta:.tc 

cuando á dármela llegaste. 
M ANUE1 •. ¡,\y, ciclo, por mi olendido! 

1Ay esposa despreciada!: 
ya empiezan presagios tristes 
á \"engaros. 

Ci ~Hcl,. ;Os heristeis? 
MANUEL, lln dedo al \:olver la espada. 
LFONOM. Ataos en él este lienzo. 
,\\A:-1·r1 .• Esto es serial, mi Leonor, 

que mezcla ~angres amor, 
y en la que á daros comien20 
veréis cuán unos los do , 
al YUJ:O de ampr atado,, 
la umdad de los casado 
logramos, que dijo Oios. 

Ci.,RdA. ~o hay que mirar agllcros 
ní n11edos superstic10,o,: 
el cielo os ha¡:n dichosos: 
puco ticr!l~º hnJ, disponeros 
pHa el VJaJe <') raión; 
Hd lo que ha) que apercibir, 
que e-ta noche ha de salir 
lle la barra el galeón. 
Venid, que no es bien me \'enza 
de llnnto que·nfrcntas da. 

Lr.osoP. ¡,\y f>ios! ¿qué fin tendd 
boda que en santrc comienzu? 

C-'1111.,1.1 .. ~\'hoy ,sano) enterrar? 
¡Oh trágicos azndonc,!• 

.\IA'it1t1.. ,\lula: mis 111nldic1oncs 

JUAN, 

JI me empiezan á alcanzar. (l'ans, J 

ESCE~A IX 

Aguardarélc en Tnnor, 
aunque dilate <'Speronzac; 
que maniriz,111 tnrd:inzac;: 
ha de ser doii.i Leonor 
mi cspo,a. y rs cada d:a 
siglo etcrr10 mi d~,eo. 
.\\anuel Je Sosa hiw empico, 
hermosa doña .\tarta, 
digno en vos de su noblc11: 
encubrióme vuestro ser, 
mas no se puede esconder 
di,frazada la belleza. 
,\lás decente es C)e trajr, 
hAlleos en él quien os anrn; 
re,pétous como á ~u d:111rn, 
si primero como ti paje 
de mi Leonor os tenia 
voluntad. 

Ya me prometo 
dichas de feliz cfcto 
en la noble co111pa1ila 
de amigo tan Kencro~o. 
Quiércos mucho Ma:1ucl. 
Paga mi fe; pero de él 
vengo no poco quejoso, 
pues no se lió de mi 
ni quien érodcs me dijo. 
Tal l-Sposa y con tal hijo: 
)O t11n su amigo, ;y :isl 
cncul>rirmc sus a1i1ore~i' 



1-:~C.\I\MIENTOS PARA EL CIIERÓO 

MARÍA. La brevedad del viaje; 
el andar yo en este traje 

JIIAN, 

y et riesgo de sus temores 
disculpa le pueden dar(1 ). 
¿Qué riesgo pudo temer 
esposo de tal mujer 
en Goa para ocultar 
seguridades de amor; 
y encubriéndolas asi 
querer que esperéis aqui? 

MA11ÍA. ! lay quien te f1a el honor 
en Goa, en fe de promcs:is 
imposibles de cumplir, 
que rotas han de surtir 
en venganzas ponugucs.1s. 
Tiene padre poderoso; 
y en belleza, sangre y fama 
es igual á vuestra dama: 
l'ed, con esto, si es forzoso 
excusar tan ciertos da1ios. 

Dw;111r. ¿Dama y padre y que á Leonor 
se iguala y fía su honor? 
No hay voluntad sin engaños: 
logre la vuestra y con bien 
te traiga á Tapar et ciclo. 
Señor Diaguito, recelo 
que, según os halláis bien, 
con "uestra y a conocida 
madre, os habéis de olvidar 
de v·ucstro padre y dejar 
de llorar por él. 

MARI.\. Mi vida: 
¿á quién queréis de tos dos 
más? 

Dw,uir. Bueno es todo. A m1 padre 
. como á cabeza; á mi madre 

como alma suya. 
MARÍA, Y que en vos 

logra toda su \'entura. 

Ju.v,. 

D,,,,un. 
,\1 .\IIÍ,\, 
Dri\liUIT. 

Mucho os quiere Safidln. 
La Reina, su esposa, en fin, 
es vuestra dama. 

¿ \o os rc¡;ata? 
Es figura. 

Sí; mas besa 
demasiado sctiora, 
y tiene et olor de mora. 
¡Si ella fuese portuguesa, 
aún, vaya! 

¿Vaya? Temprano; 
de tal árbol fruto tal; 
no os negará Portugal 
¡:;or to tierno y cortesano. 

(Ruidu dt tiros.) 
Salva en ta playa, ¿qué es esto? 

ESCENA X 

fü1tra C:01u1.o.--O1r.nos. 

M .\RÍ.\, ¿Naves nuevas? 
CARB.,1.t. Linda tierra; 

valle fértil, fresca sierra. 

(1) En el ori11inal y en Ju reimpresiones clcl si­
glo xv111 y ele Onc11a ~e clice: t.Ser•; pero es no1oria 
érrtla. 

JUAN. ¿Carballo? 
CARBAI.I.. ¿Señor? 
Ju.,s. ¿Tan presto 

vos aquí? 
CA11a ,u.. Y con mi scrior. 
M.\l•L,. ¿Qué dices? 
CAIIBAl.l.. La verdad pura: 

altarimar cingladura, • 
tomando puerto en Tanor, 
viento en popa y mar bonanza 
sesenta embocamos teguas. 

MAIIÍ.\. Pesares, ya os daré treguas; 
amor, ya os daré esperanza. 

CAIIBAI r.. ¿Qué renunciación es esa 
de traje, señora mía? 
¿De Acuña en doña María? 
¿de soldado en portu¡;ut-sa? 

M ,11í:\. Volver i mi natural, 
pues en mis dichas he vuelto. 

C:ARBA1.1.. Mi señor viene resucito 
de vivir en Portugal. 
Capitán de un galeón 
el Gobernador le ha hecho; 
que no te ha visto, sospecho, 
tan grande nuestra nación. 
Oesembarcará mañana 
con un presente que envia • 
á SafiJín don Garcfa 
y á la Reina, si es cristiana; 
que hoy ya es tarde, y así salgo 
á daros cuenta á los dos 
de esta venida, y á vos, 
señora, á deciros algo 
que os regocije al o(do. 

~l.\llí ,. Señal que albricias esperas. 
CA11B ,u.. ¿Vi,;ie todas las quimeras 

que los dos habéis temido 
en Goa, la muerte al ojo 
al creer que don Garcfa 
el nieto parto sabia 
y que fulminara enojo? 
Pues, no sólo no lo sabe, 
pero juzgando á favor 
que el capitán, mi seriar, 
llen: á Portugal su nave, 
et cargo te ha dado de ella, 
y está esperando á don Juan 
para que esposo y galán 
de la Leonor, doncella 
al uso, alegre su padre, 
y aunque parió de esta traza 
correrá como otras plaza 
la tal, de virgen y madre. 

MARÍA. Todo to dispone el cielo, 
á mis suspiros clemente. 
Mas doña Leonor, ¿qué siente 
de eso? 

CARBALL. Darála consuelo 
et ver que secreto queda 
su atrevimiento amoroso, 
y que remudando esposo 
sirve á su padre y te hereda. 

M ,11íA, Buenas nuevas te dé Dios; 
toma esta cadena. 

CARBALL Buenas 
son nuevas que dan cadenas. 
Mientras que no os veis los dos, 

ACTO . SE<illNli<'I 

que será en amaneciendo, 
llevémoste allá á Dia¡.:uito 
en vez de papel escrito, 
pues en él está leyendo 
el amor que le tenéis. 

MArtÍ\. Mañana ¿no le verá? 
CAkBAt.1 .. Triste con su ausencia está. 

Si este regalo le hacéis 
daréislc la mejor cena 
que se puede imaginar. 

D1Ar.1•1r. Ataare, llévenme á embarcar 
• con mi p1tdre. 

~AIIÍ \. En hora buena. 
JuAs. Yo le voy á prc\·cnir 

refrescos, é iré con él 
á cenar. 

C.,Re.,1.1.. Amigo fiel, 
en fin. 

lt:AN. Débole servir. 
MARIA. Diego: ¿en efecto, queréis 

dejarme por vuestro padre? 
D1Ác,111r. Mañana l'Cndremos, madre, 

• á verla los dos. 
MARIA. ;No \'eis 

• 1 d ' ' . ? cuan ma ormrrc srn vos 
D1A1;111r. Madre, á fe que llore. 
MARÍA. Andad, 

y estos abrazos te dad 
de mi partt'. 

CAIIBALI.. Adiós. 
D1AGU1T. Adiós. 

(Vanst Carballo y Oiagui10.) 
MARÍA. Esta es la primer ventura, 

ciclos, que mi amor os debe; 
ya que es sola, no sea breve, 
pues no lo es la que no dura . 
¡Oh mar, tu golfo asegura, 
siquiera en fe de mostrar 
cuánto \'& de amor á mar, 
color de cielos y celos; 
deja éstos, sé de los cielos 
retrato en no te mudar! 

ESCENA XI 

Salt11 Dore JUAN y olros.-D1c11A , 

Ju.\N. Una falúa prevén 
que me lleve al galeón, 
y en ella el refresco pon 
que te apercibo. 

Ca1Ao., .• Está bien. 
JUAN. Cúbrela de banderolas 

que el aire alegren inquietas; 
chirimlas y trompetas 
hagan aplauso á sus olas. 
¿Queréis que vamos tos dos 
á verte esta noche? 

MulA. SI. 
C11uo. 2.0 Esta cana es para ti, 

y ésta también para vos. 
Al embarcarse, el criado 
que ahora en tierra saltó 
que os las diese me rogó. 

JuAN. ¿Cartas? ¿Cuyas? 
MARÍA. ¡Ay cuidado! 

Esta es de Manuel de Sosa. 

JIIA'I, 
.\\.~kÍA, 

JUAN. 

Su letra es esta ) su Jirma. 
:--:ucvos recelos confirma 
mi desdicha rigurosa. 
Quien á la lengua del agua,. 
pudiéndome ver, me escribe, 
nuevas penas apercibe, 
nuevas desventuras fragua. 
Aguardar quien las trala 
á embarcarse para darlas, 
y en tierra disimularlas 
viniendo á vernos, no fia 
mucho su dueño de mi. 
Toda soy desasosiego. ' 
¿Cartas y llevarme á Oiego? 
Leed, don Juan, ¡ay de mil 
(l.tt.) «En Dio logró el secreto, 
don Juan, una coyuntura 
que dió en Goa á la hermosura 
fruto, de su causa cfeto; 
don Garcfa tiene un nielo 
con que remoza sus años, 
esposa yo, amor engaños, 
Leonor gusto, vos prudenda; 
cura et tiempo, olvido ausencia, 
y acuerdo los desengaños.,­
¡Oh aleve! 10h Leonor ingrata! 
¡oh falso Gobernador! 
¡oh celos, que es lo peor, 
pues vuestro infierno me mata! 
No quede nave en el puerto 
que amarras no haga pedazos, 
remos que á fuerza de brazos 
no sigan á quien me ha muerto. 
Velas que lleven \'enganza, 
pues más que los vientos corren: 
balas, que esperanza borren · • 
de quien me quita esperanza. 
Quejas que ciclos obliguen, 
flechas que tiranos pasen, 
y celos que los abrasen, 
penas que ingratos castiguen. (Vast.J 

ESCE~A xrr 

.\\udos son mis sentimientos; 
que las ansias que aliviarse 
pueden, cielos, con quejarse 
no son ansias, no tormentos. 
Quítenme los instrumentos 
con que el dolor se mitiga; 
no suspire, no prosiga 
lágrimas que salgan fuera, 
quien porque en si misma fuera (, ), 
en si misma se castiga. ' 
Alma que su pcha apoca 
en el cuerpo que la hospeda, 
sin darse muerte se queda 
ó viviendo no está loca, 
ciérrela el pesar ta boca; 
halle la salida escasa, 
en los ojos ponga tasa 
la pena, el llanto ya tarde, 

(r) /\~ten 1odo1 los tcx10,, que, como se ve cmin 
viciados. Tal vez co el segundo fwtra cleba lccrs~ 
«muera.. 



y abrásese por cobarJe 
quien no osa sahr de casa. 
Veneno es este papel 
como el traidor que le <'SCrihr: 
quien con tanta~ penas , i, e 
podrá ser vivo con él, 
á su fe y palabra inlicl 
é ingrato A Dios: ¿qué esrerAis. 
nlma, que no le mírábi' 
Si os es el rivir molesto, 
,edle, mas con presupuesto 
que muerte me deis y os \'al~. 
1/.tr) «Aprietos de don Carda, 
inocencias de Leonor 
y un sepulcro que el rigor 
para tres cuerpos abría. 
prenda mla, ya no mia, 
á mi pesar injuriada, 
mi fe castigan quebrada, 
mas para cortas renturas 
fundó et ciclo en las clausuras 
presidios de gente honrndn.11' ­
i\\l lo serán para mi 
pues que sin honra me dejas, 
ni el ciclo, á mis ll:rnlos sordo, 
pondrá en oll'ido su ofensa. 
Yn está la adúltera nave, 
meno:..prcciando firmeza~. 
f11\'0reciendo mudanzas 
que imita al traidor que llcl'a, 
sm recelo que les calme 
el ,·iento, hinchadas las , clas 
las ayudan mis su:..piro,, 
que dan por la popa en citas; 
p;1ra atormentarme má,, 
las \'occs infames lleg:in 
¡Je lo, minb1roc;, illanus 
á mi~ confusas ort•j3,, 

lJl'IA ,·oz. ¡ 1i,111n,.) ¡11.a, que el , irnlo ~e alarg:i! 

ESCENA XIII 

01At;111T. ¡Madre, seiioral: sin ella, 
,;tlónde me llera mi padre? 

"'"~iA. j,\):, cielol ¡11y! ansia,! ¡ay, pena\! 
¡l>e¡adme arrn1:ir ni agua, 
mi bien, mi, ojosl ~Qué in1cn1Jn 
los que sin \'OS las11mosa 
mis desdichas acrecientan? 
¿<)ue el rigor no me permita 
este consueto siquiern? 
Diego mio, espe10 hcrn1oc;o, 
¿que aun no gusta que me ,·en 
en vos vuestro padre ingrnto? 
Mas si en vos se representa, 
en ,·os veré ingra1i1 udes, 
amores, querida prenda. 

1>1.,ril'1T. Madrecita de mis ojos 
yo me echara al mar tras ella 
si estos hombres me dejaran. 

MARÍA. ¡Ciclos santos! ¿No hay tormentas, 
no hay calmas, no hay huracanes, 
que ingratos al puerto vuehnn? 
¿Todo ha de ser mar hona111.a? 

¿Todo ,·icnto en popa? \'cngan 
borrascas que el lcrio embistan, 
piratas que le acom<'lan, 
ra) os que le desrcJaccn, 
rémoras que le detengan, 
hallcnas que le trastornen, 
hajios que le haµnn piezas. 
¡!liego mio! 

D1Ar.1m. 1.11u,· ltjos.) Adiós, adiós. 
MARÍA. 1Pléµue al ciclo qu~· no 1eng1s, 

cruel, próspero ,·íajd 
El mar, enriscando sierras, 
tus pilotos dt'~allíll': 
dc~mcnuce tus entenas, 
tus velas .. 1 agua arroje, 
tus ja•cias todns revuel\'a, 
no le quede mástil sano, 
no le deje tabla entera: 
di I u\' ios ~obre ti caig:rn 
porque zozobre, en ellos; 
en su piélago agonices, 
y si llegares é tierra. 
estériles playas llore,: 
encuentres Libias desicrt~s. 
carihes tu esposa agra, icn, 
indios roben tus riqueza,, 
la sed mate á tus amigo~. 
Je hambre tus mini,tros mueran. 
Las prendas que más cslin,rs, 
esas en pedazos \'Cas 
pasto de hambrientos leonrs, 
de tigres mortales presas. 
~o sepan de ti la, gentes, 
ni otra sepultura tengas 
que lns silvestres cn1rafü1s 
de las más bárbaras fiera,. lma~ 
Mns, ¡nv,cruel!, tu, maldiciones mi,, 
son és1á,, no te alcancen, que me lle• 
la prenda má, queri,b: 1,·as 
por ell:1 ampa1c llios 111 ingrata rnla. 

ACTO TERCERO 

ESCENA PHIMERA 

GAPd.,. No aumentan, dnii:1 ,\\ari11, 
mis an:.ias \'Ucstros enojos, 
que en vos salen por los ojo~ 
parando en C'I alma mla: 
no sahfa 
que dc~posados los dos, 
(¡ny, honra! ¡ay, Dios!) 
cuando su fama ofendiera. 
se atreviera 
al cielo, é mi honor y ó vos. 
¿Qué importa que para el mundo 
sea legitima esposa, 
Leonor, de :\lanuel de Sos:i? 
Preso en t!lamo se11undo 
en D1ts fundo 
el de, echo Hrdadero, 
y osi in fiero 

hAN. 

que es adúltero Manu('I 
para con él, 
cas.1do con rns primero. 
Oe un golpe :.ólo ha qui1:ido 
seis honras, ~irte olenJ1dn, 
á Dios el )Ugo rompido 
que al hombre una e<posa h:1 dado; 
d mi rngañado, 
ignorante de este error, 
} ll 1.ronor, 
que ser única creia. 
1 en un dia 
pierde espo~o, s1:r ) honor. 
1\ ,·os, pues, os menospn-ci:1, 
dejándoos con IR I crueldad; 
d don Juan, cu l'a ami,tnd 
rompe, que un°hárhnro pre.'i:i, 
Leonor, ncci11, 
llorará hast:irdo un hijo: 
que colijo 
de quien hidalgo se 11:tma, 
y é :,u fama 
oíende ••• ¿ni qué me nl11jo? 
Si yo rl con~jo siguiera 
de mi ,enganza, ocultara 
mi agral'ÍO \' los l'nte1 rarn 
junios, puesto qur muriera. 
¿Y á qué espera 
pad1c que en su honor rs1riha, 
si se priva 
de rc-staurar desaciertos? 
A C'\lnr muertos 
no llor:1rn infamia, i\'n. 
Era la honra mi rspcjn: 
sicn1n el alma su dcstrow: 
su aumento procuré mnw, 
su pérdida lloro viejo. 
Vil consejo 
de pietlad: esto merece 
r1 que obedece 
á su amor, porque en1errndo 
1·1 pecado 
ni deshonra ni padece. 
¡Qui! hien guardará ~ccre10, 
un sepulcro vengatirn! 
Ya m1 n¡.:ra\'iO succsiro 
pasará de hijos á nieto,; 
18 re\pCtOS 
de honor el remedio es tardo, 
}'8 no aguardo 
~ino descendencia infame 
cuando llame 
mi nieto el mundo un bastardo. 
Los sentimientos son \'ROM, 

perdóneme Vucserio, la, 
cuando la \'Cnganza l'nd:i 
sangre animosa á las mnnns. 
.\licntras ,i,e el ofensor 
no desma)e el ofendido; 
Joña Leonor no ha perdido 
un ápice de su honor. 
Si la deslealtad 1upicra 
del capitán, cosa es clara 
que la mano le nc11nra, 
qur In su>"ª no ad111i1iera. 
No le juzgaba cnsadn: 
su engailo creyó apacible, 

y la ignorancia inrencible 
excusa todo pecado. 
Faltando el con,en1imicn10 
no ha) culpa en la voluntad; 
no consi111ió su beldad 
sin conJUJlal sacramento 
que amor le aposcsionasc: 
y as! no me e:.pan10 yo 
que quien é ti engañó 
:1 una mujer engañase. 
Es crédula la belleza: 
¿qué mucho que en tal po1fía 
se liRSl' Je quien fia 
el rey una fonalela? 
.\\ anuel Je Sosa, ese si, 
que \U lealtad atropella 
contra el ciclo } Leonor bella, 
contra tu honra v contra mi. 
fiero por eso el honor 
hallú amparo en la venganza, 
menoscabo en la tardan1.a 
y padrino en el valor. 
Yo iré tras él, pues me toca 
tanta parte de este mal, 
no "'il11 has1a Portugal, 
cuando falle alguna roca 
que alernsos Jcspcda::e, 
por todo cuanto al sol mira 
Je~de el sepulcro en que e\pira 
hasta la cu na en que nace. 
Yo le traeré á tu presencia. 
prrque en tlla amigo falso, 
el teatro de un -.:adahalso 
represente la sentencia 
capi1al, que ya le intimo: 
y sa1isíe¡;ho 1u honor 
la mano á doña Leonor 
daré, que no desestimo 
yo inocencias engañadas 
de amorosas persuasiones. 
Tú que en las ocupaciones 
de aqueste gobierno atadas 
1iencs las mano~ y pie., 
l'storhando el ausentarte, 
permite, sei1or, vengarte 
la ira de un portugués 
que tu honor va á restaurar, 
r. aunque ahorrccidn, adora. 
Tiende 1·eln~, desnncora, 
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:ilza 3111arra~, 1ira al mu. (l'arr.) 

ESCENA 11 

nrr.no~ mtnos r,o:c JuA,.., 

GA1H:h. ¡l'le11ue á Dios que los alcances 
y que 1enciendo imP.osible:., 
surques gol íos apacibles 
victorioso de sus trances! 
1PlcJ¡ue á Dios que á mi presencia 
don Juan generoso, tornes 
con ellos, para que adornes 
armas que á tu descendencia 
dejes, y escriban historias 
la fama de tu valor; 
que el rcstaurAr un honor 
más vale que mil victorias! (Vas,.) 



... 

74 tSl:AltMIEt\'ros l'AHA EL <!UEHDO 

. ESCENA 111 

no~" M""r". 
¡ PI egue á Dios que favorables ( 1) 
vientos, don Juan noble, lleves, 
por'lue faciliten leves 

'sus piélagos formidables! 
¡Plegue á Dios que halles concorde,; 
olas de la mar sagrada, 
y que á la primer jornada 
la nave adúltera abordes! 
Mas si un ingrato ha ~e ser 
de tu ,enganza de~po10s . 
nunca ¡plegue á 010~! tus 010s 
sus gavias merezcan ver. 
Diversa derrota sigas 
vientos tengas por la proa, 
nunca llegues á Lisboa, 
nunca tu intento consigas. 
l>ifh:ultadcs inmensas 
se opongan á tu furor, 
porque más pued~ un_ amor 
si es firme, que mil otensas. (Vast .J 

ESCENA IV 

Aparlctst 11na nai•r tn lo alto, ytn tila Oo~A l . l!ONOI\, 

MAll~f.l, DE :-os•, Couu.o r otros; (Unchn(IIS . 

Doh LEONOR. 
¡Favor, cielos piadosos!_ . 
¡Ay, mi Manuel, que vientos tan furiosos! 

• M .\\t'lll.. 

Calmó, Leonor, el Leste, 
perslguenos Sudueste con Nordeste; 
el mar al ciclo llega. 

CARBAl.1.0. 

Maldiga Dios el alma que narega. 
Do~ A L ~:o,, >R. 

¡Fal'or, cielo divinal 
l,ARBALLO. 

¡Agua de Sataná~, tórnate vino! 
Servirá de sufragio 
en lugar de tormenta tu naufragio. 

~h:-i•JF.L DE Sos.\. 
Por Junio en estos mares 
estos dos vientos siempre dan pesares. 

CARBAi.LO. 

No vaya yo al infierno . . 
por agua, ni en paraje donde invierno 
es por Junio y por Mayo. 
Muerte aguada, ¿qué quieres de un lacayo, 
que en puras ocas10nes . 
trocaba tus espumas en ¡amones? 

MANUEL DE SOSA, 

Distamos, Leonor mfa, 
de la linea abrasada al medio dla 

(1) El orí11inat oo expresa que ~can.• Ma~ia quien 
dice c,1os versos; pero del contenido y opo11c16n con 
los de u. García se deduce que es ella quien habla . . . 

cerca 
0

de treinta grados; .. 
por invierno r con vientos encontrados 
irémonos á pique; . 
volvamos á Sofala 6 .\1ozamb1que 
é invernemos en ella. · 

Tunos. 
\'ira la proa. 

CAllllAl.1.0, 

¿Qué maldita estrella 
me sacó de üalicia? 

ToDos. 
¡Jesús sea con nosotros! 

ChRBAl,LO, 

Por justicia 
entre rayos airados, 
ya cocidos nos lle\·an, y ya asados, 
si peñascos, jigote 
no hicieren de nosotros ó al modrote. 
Gallego Ribada\'ia, 
¿dónde estás? 

Tooo~. 
¡Jesús! 

MANIJRI. DF SosA. 

Arbol y gana 
arrancó el mortal viento, 
aligera el navío. 

C.\RRAI.LO, 

¿!la tal tormento? 

M \SUllL DF. SOSA. 

Echa al agua esas cajas 
de drogas y pimienta. 

CARBALI.O. 

Con ventajas 
juega el mar si e,tá airado, 
¿qué hará después, señor, salpi~entado? 
Otras cosas le aplica . . 
~ue la pimienta abrasa, eno¡a y pica. 
Echale dos poetas 
de estos que silva el vulgo y son maletas 
de A polo; de estos bromas 
que hacen andar los versos por ma,roma~. 
Echale treinta suegras 
y en ellas cebarán sus olas negras: 
échale diez madrastras, 
verás, si por sus :~les las arrastras, 
cuán presto se sosiega. 

MARl!'IF.RO 1.0 

El agua hasta las obras muertas llega 
sin que á fuerza de brazos 
sangrarla puedan bombas ni zunchazos. 
La tierra está cercana, 

1 

varar en ella importa, aunque inhumana. 

MANUEL DE SosA. 

El cabo es formidable, • 
que de Buena Esperanza hizo agradable 
el nombre lisonjero, 
si cabo Tormentoso fué primero; 
mortal su llano y sierra. 

ACTO l'f:HCF:lrn 

Tooos. 
¡Que nos vamos á pique! 

.\tA-;uF.1. nF. SosA. 

echa el batel. Seriora, 
Vara en tierra: 

la ,·ida importa, no la hacienda ahora. 
Venid. 

(fnlranst.) 

ESCENA \' 

CARIIAI I o. 

¿Luego me dejas 
á que me torne congrio? Oigan mi~ quejas: 
sordos s-on, mas no mudos; 
romadizado el cielo da estornudos; 
no hay hijo para padre, 
flemas ,·omita el mar sin mal de madre. 
Cada cual Labia escoge 
en que la vida como resto arroje; 
buscad una, Carballo, 
si sabéis por la mar ir á caballo; 
harta tu sed ahora . 
con un millón que tu profundo dora, 
sórbclo, mar Lra\'iesa, 
que en esto eres de casta gino\'esa. 

ESCENA VI 

Sa/u-1)14c,1aro, Oo~" 1.,:osoR, con un n11io 01 los 
bra (OS y MANUEi, DI SOSA. 

MANUR1 .. Pues quedamos con las \'idas 
démosle gracias á Dios; 
¡Señor, perdonadme vos 
tantas culpas cometidas! 
Basten ya,tantos trabajos; 
halle amparo en \'OS mi fe; 
perdí mi hacienda y hallé 
los venturosos atajos, 
para vos, de la pobreza. 
Si la limosna os obliga, 
permitid, Señor, que diga, 
no soberbio, que es bajeza, 
sino alegando servicios 
para que os doláis de m(, 
que á necesitado di 
remedio; que beneficios 
atajaron desconciertos 
de pobres que sus ten té, 
las huérfanas que casé, 
sacrificios que hice á muertos, 
religiosos amparados, 
hospitales socorridos 
y cautivos redimidos; 
cuarenta y seis mil cruzados 
en vuestros libros de caja 
hallaréis, piadoso Dios, 
en partidas, donde vos, 
si premios de tal ventaja 
ofrecéis, piadoso y largo, 
á quien el sediento envfa 
sólo un vaso de agua fria, 
podréis librar mi descarRo 

y asentar mi finiquito. 
Si por pagado no os dais; 
si airado, Señor estáis, 

,. 

yo solo que hice el delit<, · 
el castigo ex peri mente 
que mi soberbia enfrenó; 

• yo pequé, piguelo yo; 
no, mi Dios, tanto inocente. 

Lr.oNw•. Ea, mi bien, tu valor 
prueba la suerte importuna; 
no venciendo á la fortuna, 
no Le llames vencedor. 
Sorbió nuestra hacienda el mar, 
¿qué importa, si vida tienes? 
No hay que hacer caso de bienes 
que son bienes al quitar. 
Clean1es los arrojó 
voluntario) no forzado, 
lo que hizo un gentil de grado, 
¿por qué he de sentirlo yo? 
S1, como dices, me quieres, 
Lu caudal logras en mi. 

· i\l ,\Nta:1. ¿Tú me consuela5 así, 
mi bien, sol de las mujeres? 
¿Tú, que frágil neceS1tas 
el consuelo? No te nombres 
mujer, pues vences íos hombres 
y tu l'alor acreditas. 
En los trabajos diamante, 
ni temerosa, ni opresa, 
eres en fin portuguesa, 
no hay pel!gro que Le espante. 
Dieio, ¿cómo \'enls vos~ 

D1AGU1T. Mo¡adillo, pero sano. 
Señora, déle á mi hermano 

LEOSOR. 
de mamar. 

Entre los dos, 
Diego, mi amor repartido 
un mismo lugar tenéis; 
vos, porque lo merecéis, 
y él porque yo lo he parido. 

ESCENA VII 

Saltn cuatro MAl\l~ll\o~.--01c11os. 

.\\AR. 1.0 Del mal el menos. 
hL\NUIH.. ¡11ermanosl 
MAR. 2.º Cíen to diez hombres se quedan 

por la costa donde puedan 
sen·ir á los inhumanos 
monstruos del mar de sustento; 
los cuarenta de ellos son 
portugueses. 

LEo:-ioR. ¡Compasión 
extraña! 

MAR. 2.º Pero el aliento 
de ver la muerte á los ojos 
á quinientos animó. 

M.\R, 3.0 De la nave se sacó 
a!guna ropa y despojos, 
cien mosquetes, c1tn espadas 
y cosa de treinta picas. 

M.\NUEL. Estas son presas más ricas 
aue las joyas más preciadas. 

MM. 3.0 !~ero está la munición 
hecha un agua. 

.. 



ESC,\lt~\11 fs ros l'i\lt,\ 1-:1. r.m.Hl)f) 

Lr.oNoR. Enjugarásc 
cuando esta tormenta pase. 

,\IAR. 3.0 l.o demás y el galeón 
sorbióselo el mar ingr3to. 

Li:osoR. Jugó fortuna, ganónos: 
allóse, en fin, y dejúnos 
eso poco de barato; 
agradezcámoselo, 
que en el jue~o es ordinario 
perder, y el tiempo es rnltario, 
voh crá lo que llevó. 

,\IAn .¡.º ¿llay tal ánimo? . 
l.rnsoR. ¿Qué tierra 

es éstai' 
MAR. r. 0 Si hemos de dar 

fe ácanas de marcar, 
de cafres es esta tierra: 
los bárbaros más cruele~ 
de la Etiopía africana. 

Lr.0No11. Todo el esfuerzo lo allana: 
armas hay que abrasan pieles. 

MANIIF.1 .. ¿Cuánto habrá de aquí á Zafala? 
. \lu. ,.• Si hubiera en qué navegar 

doscienta, leguas por mar: 
pero por costa tan mala 
su camino pone espanto. 

Lr.osoR. Todo ha de vencerlo el hrío 
,\L\n. ,.• Cien leguas de aquí est:\ el río ... 
MASl' f:I.. Bien. 
MAR. r .0 Del Espíritu Santo: 

y será posible hallar 
portugueses que por él 
con esta gente cruel 
marfil suelen rescatar 
por herramienta r espejos. 

,\\Ai-.rrr.. Pues, amigos, imposihlL·s 
vencen pechos invcncihles; 
no está el socorro tan lejos 
que en ese río esperamos 
que buscarle no podemos. 
Portugués valor tenemos, 
~uinientos hombres quedamos. 

,\1 ,11. 2.• Si, mas ¿qué hemos de comrr? 
l.rnso11. Arholes hay por l~s riscos, 

y por la costa mariscos; 
hombres sois, mas yo mujer 
que he de llevar la vanguarda: 
Manuel, dadme ese bastón. 

MAR, , .• Si nos pone coralón 
tan hermoso ángel de guarda, 
¿quién ha de haber que peligre? 

MAsrrn. Pues alto; á marchar, soldados. 
MAH. 2.• Vamos todos apiñados; 

que hay tanto león y tigre, 
que en desmandándose alguno 
bien pueden doblar por él. 

l.1-:nNoR. ¡Animo, pues, mi Manuell 
no se descuide ninguno. 

MANUEi .. Dejad, mi bien, que primero, 
de las tablas que ha arrojado 
el mar, con todos airado, 
os hagan, aunque grosero, 
algún sillón en que os lleven. 

LmNoR. C.orreréme ,i eso mandas; 
á imágenes lleven andas, 
damas sus regalos prueben, 
que yo he de ir á pie y delante. 

MA:-iur:r.. Dame esos brazos, ralor 
de Portugal. 

LF.OSOR. Soy Leonor, 
león al nombre semrjantc. 

:\IANt1f.1 .. Tr.aigan los negros de carga 
lo que nos perdonó el mRr. 

Lrnso11. Seriores, alto, á mnrchar, 
porque es IR jornadR larga. 
Cuando falte de comer 
cuentos y donaires tengo: 
rcréis cómo os entretengo 
el hambre. 

i\l.\11, 2.• 1:-:0 hay tal mujcrl 
Por animarnos se rir. 

,\l .\11. 1.0 Siempre hemos de ir playa á playa. 
i\l.\N11~;1.. Dios en nuestro amparo rny:1; 

el ángel santo nos guíe. (V1111,t.) 

fit1Nf1 \ . 
v,·1:-.,,0. 
B11:-.1, ,. 
Q111s,;o. 

ESCENA VIII 

S11/t11 f1¡;11GA )'VUl~Go, nt¡:l'M 

¿Fuéronse los blanco,? 
Si. 

.\lira lo hien. 
Ya se han ido: 

desde aquel ~osque csL·ondido, 
hecho un escuadrón los ri, 
que marchaban ordenados 
por la costa. 

Fuego en ellos: 
• que tanto mit'do hé de I ellos 

con r:t} os desatinados, 

Qtl1N1;0. 

que ardiend,1 echan los bodoque~ 
y alcanzan de á legua ~ 111:\s. 
De ello-. se quedan atra, 
tal vez, llunga, en que provoqut's 
el apetito. 

Bien sabe 
In carne blam:a, es muy tiernn: 
antaiio comí una pierna 
porque se perdió un:t narc 
cerca de aquí, ) de la gente 
que ca~i ahogada salii'i, 
medio blanco me tocó. 
Viene mucha del Poniente 
por el marfil que n·scatan 
aquí cerca, hacia aqurl sin 
del rey de Bongo. 

ESCENA IX 

Snlt f.A1•11A11 n.- ll1r:110,, 

CAnnur. ¡Dios mío, 
favor) 

Bll NfiA. ¡AJ! 
CA1rn,\l.1.. Que me maltrntan 

aguas que nunca prohé. 
Q1 INfiO, ¿(,_IUC CS eso? 
B1JNfi:\. Un blanco arrojó 

Q111N<iO. 
ll11Nli,\. 
Q tJISfiO. 

el mar. 
¿Tiene rayo? 

No. 
Pues si no, le pasaré 
con esta v:11 a tostada, 
y tendr<'mo~ que cenar. 

,\Cll/ ltt<Cl·.IW 77 
Bur;i,.,. JOh, qué harta1.go me he de dar! 
CAkBAI.I., ¡Ay, tras cada bo..:anad:i 

echo las tripas! 
(,.ll!l~liO. ¿ l.c paso? 
Bi:N1.1.\. Uien pasado el pobre está. 

Cojámoslc virn. 
CAkB\LL, Ya 

no hay, Carballo, que hacer cn~o 
de vos, ya estáis cnj uagado; 
~'Stúmago que ha sufrido 
tanta agua, de ¿J me despido: 
no quiero vivir aguado. 

BuN0A. ,\gárrale, pues te all-grns 
cun tales presas. 

QUING0. Aquí. (C1l¡;c11/t.l 
C\RBALI.. ¡Jesús, que vienen por mi 

dos pájaro~ de uñas nc¡:ras! 
¡Cata la cruz! 

P.uN<,.\, Tenle bien .. 
ÚHBALL, ¡San lllas, San ,\ rquítridino, 

4ue \'o)\'iste el agua en vino; 
San l'ero Gun:dlez! 

(11 t%u. Ten. 
Bur;uA. i(\y, c1clus, qué linda cara 

llene el blanco! 
CAkBAI.L. ¡San Domingo, 

San ,\lién:ob! 
BuNGA. Oye, (.)uingo, 

Jla.:o está, si él engorJ,,ra 
s.1broso bocado fuera. 

Que,lio. ¿Pues hay más que le cebemos 
dos meses? 

BUNliA, ,\si lo haremos; 
agasájak, no muera 
de temor, porque Sl"gUro 
4ue no le hemos Je malar 
más fácil podrá engordar. 

Q1·1NGO, Bien has dicho. 
BrsG.,. 1Guro, guro! 
Qursc.,o. Cu~azú, mord, morci. 
CA~BA1.1.. ~o os entiendo, no o~ entiendo: 

¿qué diablos me estáis diciendo? 
lkN,,A. Jigo ... 
CAkB,\1.1.. ¿Jigote de mi? 

JA y, crelos, guisar me quieren! 
Qu1N1.,o. Morci. 
CAkllAI.L. Y morcillas también 

si en 1·ino no me cocieren. 
BuN,, ,. Asarú, jigo, quizú. 
CAkR.\1.1.. ¿Asado y jigote yo? 

¡mal haya quien me pit!ió! 
qu1N1,o. Pastilay, 13unga mi 1.ú. 
CAkt1A1.1.. <~,>ue hay pastel en mi y buriuelos, 

dicen? 
B1is1.tA. No quiere entender. 

Dile que yo soy mujer, 
que pierda el temor. 1Ay1 delo\! 
que en él me estoy abrasando. 

Q 
Dile que no morirá. 

,'11N<.t,. Pastilay. 
CAkt1A1.1.. Pastel habrá 

y empanadas. 
BuN,,A. • ¡Que temblandl•! 
gur:-.Go. Albongonzú. 

ARBAu. Albondi¡.:uillas 
me quieren hacer lambién. 

BuNGA. Past1lay. 

C.,1111.\1,1.. 1No huelo bien, 
pues dké ésta que hay pastillas! 

Uur-1.tA. (Juingo, en mi tambo e:.tará 
mejor si hemos de cebarle, 
que) o sabré regalarle 
\' así se asegurará. 
¿~o te parece? 

Pues yo 
tenso más gusto que el tu rn. 

Btrr.u.\, ¡Ay, amor, si este es mi CÚ)o 
en buen ¡:-unto acá salió. 
Bunga, yo, c,11·11í i•trí. 

CA1111,11.. Ya me hacen carnero verde. 
B1 1 N1,A. Parece que el temor pierde. 
C.\1111.,1.1.. Hcgalos me hace, Jay de rni!; 

contemporizar, C:arballo, 
por no morir. 

ll11r,,,A. l;on;;o, bongo. 
CA101.\l.1.. Será hn Je ,A.lonicongo, 

nu te entiendo. 
!.longo. B 11N1t.\, 

C,1111 "·'·· Andallo. 

Abralóme . 
(,llor,1 ,alt.) 

IJIJ:-;G ,\. Si i:ori el 
me casu no ha\' más placeres 
Uongo. ' , · 

C,ku,\I.L. ¿Qué Jiahlus me quieres, 
tarima de San Miguel? 

U11:11,,,. Yo le hartaré <le marfil. 
Coi:i, coci. 

C ,\kll.\l.L. Ya entender: 
dice que me han de co,er, 
ya yo llcl-o perejil. 

ESCENA X 
S,ilcn 1111,A 1.t.oN<Jlt, .\IANV t1, IIIAGVI ro y /u¡ cualn, 

~IAl<l~ .... ()S, 

,\\.\N11t:1. 
El deseado río descubierto, 
no hallamos, Leonor mía, c111barcaciones; 
el hambre cuatrocientos nus ha muerto, 
pasto fatal de tigres y leones: 
infructífero y sólo este desieno, 
salada el agua y tantas maldiciones 
como me alcanzan, niegan la salida 
la muerte al alma y al dolor la vida. 
Un vaso de agua cuesta cien escudos; 
premio mortal de aquel que va por ella; 
pues apenas se parte, que desnudos 
de ropas y crueldad le dan por ella 
muerte los cafres bárbaros y mudos. 
Acabóse el sustento, esposa bella: 
un pellejo de cabra mis soldados 
comieron hoy, y costóme cien cruzados. 
El reyecillo vil de aquesta ¡.:ente 
nos ofrece en sus fuerzas hospedaje, 
entretanto que el ciclo, más clemente, 
nos trae amigos que nos den pasaje: 
pero hallo en ello más inconveniente 
que en todo lo demás de este viaje, 
porque las armas en rehe11es pide, 
6 si no se las damos nos despide. 
Dice que sus vasallos, asombrados 
de nuestros arcabuces, no aseguran 
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sus ,•id~s de n"osoiros si hospedados, 
su pobre habitación darnos procuran, 
entre riscos incultos retirados, 
firmes ci, este tema todos juran • 
que si nos desarmamos amigables, 
nos darán de sus frutos miserables. 
Obliiarlcs por fuerza es imposible 
si miráis de estos montes la aspereza; 
rendir las armas, condición terrible, 
pues no hay seguridad en su fiereza; 
morir de sed y hambre es cosa horrible, 
mas será indubitable la certeza 
de nuestro lastimero fin, de modo 
que todo es peligroso, mortal todo. 
Pero de tantos males y trabajos 
el menor, si os parece, es bien que escoja: 
simples son; con caricias y agasajos 
se amansa un tigre y su rigor se afloja¡ 

• al remedio busquemos los atajos, 
ali,ic la prudencia á la congoja; 
mi \'Oto, amigos, es que les rindamos 
las ª!mas que nos piden, y vivamos. 

MA1t1:,;FRO 1.0 

Yo, á lo menos, morir armado quiero. 
MARl:'iERO 2.• 

Yo de idólatras bárbaros no fío. 
MARINERO 3.0 

• El plomo es mi defensa y el acero. 
D1AGL11TO, 

Matarán nos sin armas, padre mío. 

MARl:'iF.RO 4.º 
Quien las da no es fidalgo caballero. 
' Leo:-.oR. 

.. ~o os engañe, mi bien, tal desvarío: 
sin armas y entre bárbaros tiranos, 
¿no es querer eso atarnos pies y manos? 

ESCENA XI 

Sllltn los ne~ros )' C.u.uu.o. - J>1c11os. 

CARBALL. «Mensajeros sois, amigos, 
no merecéis culpa, no.-. 

.. 

' . ... 

Acá el rey negro me envía, 
negra Pascua le de Dios, 
sentenciado por lo menos 
entre estos alanos dos, 
corchetes del Limbo entrismbos 

- . y obligados del carbón, 
vengo, si no concedéis 
con su gusto á un asador 
de palo, que no de hierro, 
á titulo de lechón. 
Pesaránme por arreldes, 
que así lo notificó 
por señas un carnicero 

• que allá se llama Sisón. 
Dice, pues; va de embajada; 
que por hacernos favor, 
en fe de ser tan amigo 
d<: los de nuestra nación, 
que aqul suelen rescatar, 
os ofrece élesdc hoy 

una vecindad de hollín 
en un reino de Plutón. 
Comeréis lindos regalos, 
cocos, plátanos y arroz, 
jigote, mondongo humano 
y una pierna en salpicón. 
Gozaréis ninfas del Limbo 
cual su madre las parió, 
que se afeiten con zumaque 
y es su sclim~n mejor. 
Por lo grajo, son grajea, 
y por las narices son 
dos valones serillanos, 
muy ancho cada valón; 
mas haos de costar todo esto 
las armas y munición, 
que la confitura nuestra 
no les hace buena pro. 
Sin azúcar temen balas 
y confites de cañón, 
que no quieren, ayunando, 
que les demos colación. 
Todas las armas, en fin, 
el rey cordobán pidió, 
si queréis vivir con ellos, 
y no dándolas, alón. 
Este sabe nuestra lengua 
bien que mal, porque trató 
en rescates portu~uescs · 
_v él os lo dirá mejor. 

CuRG UR, • o tenemo má que habrá ya ( 1) 
di como lo Embasalor 
lo que le mandamo el reye 
tomamos resilución. 
Si arma damo, le hospedamo, 
1uro como el cula~ón, 
si no damo dcspedimo: 
mira qué queremo \'OS • 

:\\Asur.1.. Esto es fuerza, compañeros; 
resolvámonos, Leonor: 
su sencillez nos convida: 
muerte es toda dilación. 
¿De qué nos han de serl'Ír 
armas contra tan feroz 
enemigo como el hambre? 
Dios nos dará embarcación, 
presto ya el in\'ierno pasa, 
no ha de ser todo rigor; 
presto vendrán portugueses 
al rescate; lo mejor 
que el hombre tiene es la vida: · 
!,Cguid todos mi opinión. 
no muráis desesperados; 
ninguno diga de no. 

MAR, 1.º Yo, á lo menos, si las diere 
forzado será. 

MAR. :i. 0 Pues yo, 
puesto que deseo servirte, 
dudo de hacer tal error. 

LwsoR. ¿Las armas les quieres dar? 
pues, mi Manuel, muerta voy; 
no esperes piedad en fieras 
sin discurso ni razón. 

Dww1T, Padre, mire lo que hace. 

. 
(1) Verso de nueve ailabas: quizi sobra el •yu fiaaL 

ft(uwn. Matadme, pues, ya que sois, 
. vuestros homicidas mismos ·• 
y tan desdichado yo. 
Acabemos de' una \'ez 
con tanta persecución; 
cui_npla en m_l el ciclo pmagios, 
sausfoga su rigor. 

Cu11Gt:11. ~o tenemo que temé ya. 
• MANUt:L. llijos, si no por mi amor, 

por el vuestro; que es perdernos 
esa desesperación. 

MAR. 1.0 Alto; si en tal tema das, 
más que nos maten. 

Mu. 2.º Por Dios, 
que es sentenciamos á muerte. 
filas vaya. 

Mu. 3.0 Arcabuz, sin \'OS 
no hago cuenta de la \'ida. 

MAR, 4.• Ya yo sin armas estoy 
y despedid,, del mundo. 

iEoNoR. El discurso te falló, 
Manuel mio, al mejor tiempo. 

MANt n. Dios, mi bien, lo hará mejor; 
lle\'ad las armas, tomadlas, 
y al Rey decid que hizo hoy 
él solo más que han podido 
en Asia tanta nación, 
9.uc nos dé salroconducto. 

WRB,\LL, Escapéme del tajón 
de muerte, de albondiguillas, 
de la sartén y asador. 

Gu11GCR, Aguardámono un poquito 
que habramo con reye voy, 
arma damo para ya 
ya no tenemo temó. 

(Vanst con la1 armas.) 

ESCENA XII 

D1c11u~ y Ni.c,ROS, 

LEONOR. Mal hemos hl-cho, Manuel. 
MANUt:L. De dos daños el menor 

es éste: así pasaremos, 
mi bien, hasta otra ocasión. 

N (Van sal1tn,1o Sc11,ros arriba.) 
.EGJI, , • 

0 .\1 u eran los blancos sin armas. 
NEG11. 2. • Pasadlos de dos en dos 

con las varas y las flechas. 
¡Ea, cafres, vuestros son 
sus despojos! 

1'1tGII, 3, 0 1 ;\l ueran! 
Nro11. 4. 0 

• 1M ucran! 
MANur.1.. ¡Ay, c1elo,1 ¿esta traición 

consentís? 
Liosv11. Quien dió las armas ( 1) 
M esto y más merece. 

AR. 2•
0 Miren 

si era buena mi opinión. 
MANun. ¿Todo, ciclos, desventura? 

¿Todo, fortuna, rigor? 

lt~rl) A~i en todos los oriRin:ilc$; pero quita deba 
!e este ve aso • 

coasentís? 
Liowo11, Quien armas d1ó 

¿Todo, desdicha, pesares? 
¿Todo, en fin, persecución? 
Ea, &rroje el ciclo rayos, " 
rompa llmites veloz 
el mar, ábrase la tierra, 
cúmplase mi maldí.::ión. 

flhR. 1.º lluir que bro1an los riscos 
negros y tlechas. 

C.\RBAI L. Temor 
todo soy; pies, apostemos 
cuál corre más de los dos ( 1 ). • 
(IJajan t-:cgro,.) 

CuRGt!R, A ellos, á ellos. 
M1.:-i11r.1.. Traidor; 

moriré, pero vengado, 
que aún respira el corazón; 
desesperado me animo, 
brazos tengo, Manuel soy. • 

(Yánst todus.) 
C.\RBALL.. Entre tanto que se ceban 

en los primeros, si sois 
para seguirme, corred, 
lle\'aréisme por guión. ¡Vair.) 

ESCENA XIII 

Vut/Jlt á salir MANU11. con DIAGUno en loi br• (OS-Y 

D<>,A l.lONOI\ con ti otro niño tn los suyas, y po• 
ntlt MANUU. fil ti sutlo. 

MANUEL. Esto es lo más escondido 
de este bosque dilatado, 
los cafres se han retirado; 
que aqul me esperéis os pido. • 
Buscaré los compañeros 
que, aunque sin armas están, 
troncos de aquí cortarán 
con que suplan los aceros. 
Ningunos bárbaros queden, 
quememos su población, • 
haga la desesperación 
lo que las fuerzas no pueden. 
La militar disciplina 
vencerá su multitud. ... 

Lw:-;oR. Desarmados no hay virtud 
contra el los, si no es divina. • 
1A.v M_anucl, qué deslumbrado • 
anduviste! 

MANUEL. Ya eso es hecho: • • 
el salir de tanto estrecho 
es lo que me da cuidado. 
Si de noche acometemos 
su rústica población, 
del fuego y la confusión 
huyendo, restauraremos 
las armas; voy á buscar , 
nuestra gente¡ luego vengo. ,v •. ie.) 

(1) Aqui está altera\lo el texto, pues dice •Vasn, 
por Carhallo, que inmediatamente vuel•c a aparecer. 
En las reirnprc~ioncs de ll.• •rercu de Ciu,min r de 
Clrteg~, se 1nscrun en este lu11ar u tos versos: 
.\tAIIUH. Retirau~ coa esa 11entc, 

dulce esposa; vi v,d vos; 
que yo quedaré entretanto 
por blanco de ~u furor. 
Mientru en mi lo quebrantan, 
c,capaos; que, muerto yo, 
tendrán lin tao tas desdichas, 
(/Jajan 11cgro1)1 et.:. 

' : .. 

' . 

. . 

. . 
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LEo:-1011. Ya de ta vida no 11.:ngo 
que dcfcnJer ni esperar. 
1Ay hijo, en que mala estrella 
naciste! 

01.\C.UIT. Señora mia: 
si llora, el niño que cría 
vendrá á morirse por cll.1. 
Calle, que }'O espau en Dios 
que nos ha de socorrer. 

ESCENA XIV 

Cu11i;u1111 )' u/ro !\hGllo.-1>1rnos. 

Cu11 ... 1111. 

Dl\hUII, 

Ct!fll,1111.. 

l.rosou. 

Cr11,,1111. 
l.i:uso1<. 

l>1A1;t.:1 r. 

Sola está aquí un·a mujer; 
dcsn uJémosla los dos, 
11oce111os de sus despojos, 
y huyamos la sierra adentro. 
l'n tigre sale al encuentro. 

cSalt un tigrt yaua 1>1a¡;uito) 
Padre mío de mis ojos, 
que me lleva A ha.:er pedazos. 

(,lst 1m Nc¡¡ru á Lcunur.) 
Tráela. 

¡Ciclo ri11oroso, 
¿qué es c~to? 1Manuel, esposo! 

(1;"11tra,1st cu11 cllll .) 
No la sueltes de los brazos. 
¡Manuel de So~a. favor! 

(ll1aguítu rn /u a/lo J 
¡Socorro. padre, que muero! 

ESCENA XV 

~\,\:,;ru .. ¿Qué es e~wi'¡ay ciclos! ¿que c~p~ro? 
l.to:-1011. ¡Dul:.:e esposo! 
.\\Asu1:1.. ¡.\li Leonor! 

(l.cooor tn tu alto.) 
LwNoR, Cuando no puedas mi vida, 

ven á defender mi fama. 
1>1.,.,U1T. ¡Señor padre! 
J\\ ANUH, ¿Quién me llama? 
l>1.\litJ1T. Cuando n1i muerte no impida, 
· échcme su bendición, 

que YO rugaré por él 
á Oios. 

i\L\'.'-!IIH. ¡Ay suerte cruel! 
¡,\y trágirn confm,iúnl 
¡,\y ciclos! ¡Ay hado impío! 
¡l lay más males, irás cnoj11s! 

Lwsok. ¡.\lanucl! 
,\I.\Nu1:1.. ¡Leonor de mb ujo~I 
l>1A1;11n. ¡Señor padre! 
M \NUt:1.. ¡Dic:¡;o mív! 
Lt.0:-011. ¡Favor! 
D1 \<illll, ¡Socorro! 
M.,su1a. Divida 

el alma esta adversidad; 
defienda cada mitad 
á la mitad de su vida. 
Bárbaros allí amenazan 
el honor de quien adoro; 
alli tigres el tesoro 
de mi \'ida dcspcda1.an. 
¿Adónde iréi' ¿qué he de hacer? 
Mientras Leonor se defiende 

librará mi hijo pretende 
mi amor, mas no ha de poJer, 
morir con él es mejor. 

Lwso11. Dueño ingrato, ¿asi me dejas? 
,\l.\sUt:1 .. Ju~tas son'aqucllas quejas: 

socorramos á Leonor. 
1>1 \<,111T, Padre mío, ¿así me oll'ida? 

· ¡\\ \'.'-!111:1 .. Alma: allí el socorro os cuadre. 
D1.\1,U1T. ¡Padre! 
LH ,sok. ¡Esposo! 
~\ \'.'iUt:1.. Esposo y p;idre; 

aqul la honra, alli la l'ida, 

li \kLÍ.\, 
,\\ ,\l(Í.\. 

('j \kd.\. 

Ju\'.'-!. 

(j \kCÍ.\. 

G \RÓ\. 

Ju,s. 

y uno yo; lo~ ~a~os dos, 
los peligros d1nd1dos 
v para matarme uniúus; 
¿y no hay remedio, mi Uiosi' 
Pues no ha de haber dc)conderto 
que á desesperar me obliJ:UC:_ 
¿todo el mundo me per:.1guc:' 
l'ucs persiga. Ya habrá mucrttJ 
á Diego el sangriento bruto; 
matemos, valor, muriendo, 
á mi esposa JefendienJo, 
al ciclo uhligando á luto, 
al mar que larJc se amanse, 
la tierra que nos sepulte, 
al munle á que nos oculte, 
la c1 ueldad á que descame. 
Porque si por tantos modos, 
hombres, delos, mar)' tierra, 
toJus nus hicieron guerra 
nos tengan lásti111a toJos. 

¡Extraordinaria turme111a! 
Viniendo embarcada yo, 
¿qué mucho? Jamás medió 
quielud la suerte violenta. 
¿Que barra es éstai' 

Este el río 
es del Espíritu Santo. 
Descansaremos en tanto 
que sosie11a rl n,ar su hrio. 
Entró por Gobernadvr 
de la India Jorge Cabral, 
por el Hcy de Portugal 
nombrado, y trác111e mi honor 
:i remediar desatinos 
si llenen (habiendo en 111eúiu 
tanto imposible~ remedio. 
El ciclo abrirá ca111inos 
por medio de la l'enl:lania 
que aseguren tu sosiego. 
Si á l.i,hua viro llego, 
en mi Hc1· tengo c~pcranza 
que, p11:1Í1iando mis servicios, 
castigue ul torpe Manuel 
de ~osa. 

1 lallarás en él 
~e1·l•iidad para ,icios 
y amparo para virtudes, 
y en 1111 un fiel ejecutor 
porque restaures 1u honor 
y en go.:o tu pena mudes. 

Gur.iA. 
Jt AN, 

GAkci \, 

)u \S. 

GAIICÍ\. 

ACTO rt.RC~.RO 

.:Qué gente hnbna en Ju tíerr:i? 
~cgros torpes y bozales 
que entré fieros animales 
son vecinos de esa sierra. 
Dióles el ciclo abundanL1a 
de marfil, que p9rtugueses, 
en fe de sus intereses, 
car~an con harta gananda, 
y esto:. bárbaros lo dan 
por vidrios y n rierias 
de poco precio. 

¿Qué días 
nos pueden faltar, don Juan, 
para entrar con sah'amento 
en Lisboa? 

Si doblamos 
este cabo donde estamos 
y nos fa,·orece el viento, 
en dos meses. 

Quiera Dios 
que apacible el mar hollemos, 
y que fin alegre demos 
á nuestras penas los dos. 

ESCENA XVII 

Sale C,urnAt LO como asustado.- lllcnos. 

.. 

de modo que nos desnudan 
antfpodas alemal1cs 
hnslll que en los cordobanes 
nos dejan, y aun desto dudan; 
porque con \'aras tostadas 
nc•s agarrochan, sin ser 
toros, y jumo hncer 
convites y borrachadas 
con nosotro's, de manera, 
que sí yo no me escapara, 
tripas negras caminara 
hasra la puerta trasera. 
Pues traes gente y arcabuces, 
defiende d Mnnuel de So~a, 
tu nieto, y su triste esposa 
de estos grifos avestruces. 
¡Válgame el cielo! Llamad 
mis soldados, que si vh·en, 
librándolos, aperciben 
mi nngan;:a en mí piedad: 
mueran los dos á mis manos 
y no entre bárbaros negros. 

ESCE:-;A XVIII 

Salt 11n MAll.ll!llRO,-lltCIIOS. 

C,RB\Ll. . .iPortugueses? ¡Dicha mía! 
MAIH'IEll, Diértlte la bienvenida 

Carballo á la \'ida dad 
ensancha. si es10 es l'erdad. 

GARCÍA, ¿Carballo? 
Go.B \Ll.. Gran don García 

ra tienen fin á tus píes 
mis desdichas; ya perdl 
el temor. 

GA11.ci\, ¿Qué haces aqui? 
CARBA t 1,. Ya te lo diré después. 

Ven á socorrer ahora 
tus hijos, que si están vivos, 
entre esos cuervos cauti1·os, 
los comerán dentro un hora. 

GA1t1 i ,. ¿Qué dice,? 
MARÍA. ¡Ay, honra mia, 

ra el ciclo os allana estorbos! 
CAkBAI.L. Zampóse ermar en Jos sorbos 

la nave y lu que traía, 
que .:lUnca gasta otros h11crns: 
quinientos \'ivos quedamos 
que infierno 6 tierra tomamos 
para hallar pclí~ros nuevos. 
De quinientos, C(Cnto y treinta 
quedamos que ugre y h,unbre 
los demás, aunque en fiambre, 
con ellos hicieron cuenta. 
No quedó perro ni gato 
que no supiese á conejos; 
cueros de cofre, pellejos, 
hasta sucias de zarato 
nos comimos; y e remate 
de esla pcrc¡.¡rin ación 
fué entregar la munición, 
ropa y armas por rescate 
de comida á la ¡;rajuna 
república de esta gente. 
Con nosotros insolente 
i ugó después la fortuna, 

COMEDIAS m: TIHSO DE MOLINA.-TOMO 11 

si llegaras á otro tiempo; 
pero pésames te doy 
del más trágico suceso 
que consen·aron anales, 
que desdichas escribieron. 
Ya, noble Gobernador, 
maldiciones cumplió el ciclo, 
1·engú ar;ral'ios, oyó lloros, 
y dió al prudente escarmientos. 
Desnudaron sin piedad 
estos bárbaros hambrientos 
la hermosa doña Leonor, 
sin bastar llantos ni ruegos. 
Vi6 el sol la primera 1·ez 
los alabastros honestos 
que le ocultaron retiros 
Jel recato y del respeto. 
Pero no los gozó mucho; 
porque fueron los cabellos 
1 icel'cstídos hermosos 
que soles nieves cubrieron. 
Y lo que ellos no alcanzaron, 
relicario sirvió el sucio, 
vil'a abriendo su sepulcro 
á la otra mitad del cuerpo. 
Con su compostura casta, 
la del monarca primero 
curio~o alargó la toga 
hasta los pies; mas espejo 
de las matronas, Leonor, 
vil'a se entierra, escondiendo 
si al'arienta, recatada, 
de su belleza secretos, 
rcscrrados solamente 
á amorosos himeneos. 
1 fallóla .\lanuel de Scsa 
dcs1a suerte, vn entre hambrientos 
tigres, malograJo un hijo, 
y con el otro á los pechos. 

u 



ESCARMIE~TOS PARA EL CUERDO 

Traspasóse de dolor, 
atajando el desconsu~lo, 
para atormen_tarle _mas, 
llanto y suspiros sin seso. 
Se entró por entre esas sel~a~, 
donde entre riscos soberbios. 
6 intentará precipicios, 
ó fieras te habrán deshecho. 
Satisfechas tus venganzas, 
ya puede el dolor paterno 
las exequias f~n~rales 
fiar á Jos scnum1ent~s. 
Aqul si pu_~en !OS OJOS 
sufrir del Sc1ta hero 
espectáculo tan triste, 
estt\ el teatro funesto 

(l>rscubrtti lloila J.conor, ya difun111, r 
á l>iaguito tnsangrt11tado. ) 

en que la cie~a fortu_na 
trngedia eterniza el tiempo 
para escarmiento de amantes, 

1 GAHCÍ,\. 

MAHÍA. 

Ju.\S. 

y este es el acto postrero. 
Cerrad las puertas, dolor, 
al alma; ahógucsc de_n!ro 
de si misma, no la alivien 
llantos ni suspiros tiernos. 
iAy, Leonor! nunc~ tomaran 
tan á su cargo los cielo~ 
agravios de un padre a1r~~o; 
venganzas de un triste ,·1e¡o. 
~o hay vida que tanto sufra; 
muramos ya y ~cabernos 
de una vez desdichas tant~s. 
¡Ay, Manuel! ¡Ay, caro D1e~o! 
¡Ay, mal logros de m1 amor. 
:\\árrnol soy, absorto quedo, 
~statua en la admiración 
de pu ro sentir no sic_nto. 
,\ espectáculo tan triste 
eche Timantcs el vel~. 
v sirva en la compas1on 
de escar111ie11to~ p,m1 el cuerdo. 

LA REPÚBLICA AL REYES 

PERSONAS QUE HABLAN EN ELLA 

IRr.sF., Empcratl"i,. 
CosSTAHINO, su hijo. • 
CAROJ.A, l11Ja11ta. 
L11.>0RA, dama suya. 
. \ IE1.1u, pastora. 
F1.0RtLO, pastor. 
Ir A1.10, pasto,·. 
l lo:,,oRA To , senador. 
CUATRO GU.\RD,\S. 

U.sos P11Esos. 
C A.\IIL.\1 criada. 
Rosf:1.10, l11Ja11tc. 
LE0Nc10, camarero. 

AsD11os10, caba/1.:ri~o. 
MAc111so, suretario. 
Dos CRIADOS. 

T.\RSO, p,1stor. 
D1s.u1ro, pastor . 
DA~IÓN. alcalde. 
C1.0D10, galán. 
Liso, pastor. 
EL Rf:Y DE Cu1rf!E. 

RELATOR. 

LA FORTUNA. 

U Nos C.\z.\u011~:s. 

Soto.\Dos. 

,.,,,._ ... ~ 

J\ CTO PRIMERO 

ESCENA PRIMERA 

S11lt11 111archa1a.to $oldad!Js, )" dtlrá$ dr tllc,s lll~Na., 

arinada con bastón y corona dt Empcralrit , 

IRENE. Cesen, griegos, las trompetas; 
cesen las cajas también; 
haced los pífanos rajo.s 
y los clarines romped¡ 
abatid los estandartes 
) no los enarboléis, 
que el placer de mis victorias 
ya es pesar y no placer. 
¡,\ r, Constantinopla ingrata, 
paÍ.ria á tus hijos cruell 
¿este es mi recibimiento? 
¿este el triunfo imperial es? 
¿Asi mis hazañas pagas, 
cuando entrar en ti pensé 
sobre el victorioso carro 
entre el bélico trop!I? 
¿Cuando entendí que el senado, 
debajo el palio y dosel 
me llevara á Santa Sofía 

yo á caballo y él á pir, 
y adornando tus parl-<lcs 
de damasco y brocatel, 
tus calles, de llores llenas, 
fueran calles de un vergel? 
¿Ahora, cuando aguardaba 
redbir el parabién 
de tantos reinos gan.idos, 
tantos cetros á mis pies; 
ahora, senado ingrato; 
ahora, griego sin ley, 
el Imperio me quitáis 
porque mi hijo goce de él? 
Yo le quiero coronar, 
pues vosotros lo queréis, 
descubra su excelso trono 
el imperial sumiller, 
y ruego al cielo que o~ rija, 
vasallos griegos, tan hien, . 
que defienda vuestro Imperio 
sin que me hayáis menester. 

(Tocan ,nilsica, ducubrtn u11<1 corti11a 
dtll'lis dt la cual estará, dtl>il/o dt 11n ,ti•· 
ul, Coo~taotino, y ti sus lado$, )' r11 p1t, 
1,concio, ,\otlronio, Macrino y otros. A u11 
la,to tn una 111tsilla, eslard, snbrt una 
futnie de plata, la corona, ti tstoqut y ti 
111undo.) 


